IDEAS PARA LA HOMILÍA DEL TIEMPO DE ADVIENTO. CICLO C
Las lecturas de los domingos de Adviento nos hablan de la venida de un Salvador que colmará con creces nuestro deseo de vernos realizados. Por eso he elegido el tema de la Salvación como el hilo conductor de todos ellos:
1. Anuncio de la Salvación

2. La Inmaculada Concepción

3. Los caminos de la Salvación
4. El gozo de recibir la Salvación
5. Manifestación del Salvador
PRIMER DOMINGO

LECTURAS:

1. Jeremías 33, 14-16
2. 1 Tes 3,12.4,2

3. Luc 21, 25-28.34-36
LA SALVACIÓN ESTÁ CERCA

Para nosotros, que somos creyentes, al derramarse el amor de Dios en la creación, el Padre –por medio del Hijo y con el Espíritu Santo- hizo todas las cosas y a nosotros, hechos a su imagen y semejanza, nos puso en el paraíso; mas no aceptamos el permanecer dentro de nuestras limitaciones como criaturas y quisimos ser como Dios, determinando qué es el bien y el mal. De este modo hicimos imposible el proyecto de Salvación que Dios tenía para nosotros.
Pero su amor es más grande que nuestra debilidad, que nuestro pecado; de ahí que nos ofrezca una nueva oportunidad para que le acojamos como Salvador de nuestras pobres personas (OfP 7, 12. 14; 1R 23, 1-4).
Sin embargo, aunque la Salvación siempre es gracia, también necesita de nuestra acogida para que sea eficaz:

· Quitando los impedimentos que dificultan su aceptación (1R 22, 19-24).

· Viviendo como Cristianos (1R 22, 25-27; 2CtaF 19-35)

· Amando a todos (2CtaF 19. 26-27; 1R 11,5.6; 22, 1-4; 23, 8).

La venida de Cristo nos libera de todas las cosas que abruman nuestro corazón. Indudablemente en la Iglesia, y en cada uno de nosotros, hay dimensiones y aspectos que deben caer y ser destruidos porque están cerrados a Dios (1R 23, 10).

La Salvación que se nos anuncia rompe con todo lo viejo para dejar paso a una vida nueva. Por eso se nos advierte que debemos estar vigilantes ( 1R 22, 20. 25 ); es decir , saber mirar para descubrir al Señor que viene: Saber mirar a los hombres, saber mirar a cada persona, saber mirar las cosas que ocurren en el mundo que nos ha tocado vivir, saber mirar lo que a nosotros mismos nos sucede, ya que sólo llega a verlo todo con hondura y alcance constructivo el que sabe mirar desde la fe, con una espera esperanzada y la disponibilidad solidaria del amor.
La Iglesia, los cristianos, deberíamos ser ojos de Dios a favor de los hombres. Para advertir, orientar, ayudar, acompañar, consolar… Para hacer realidad en el mundo el Reino de Dios.
Hay que creer y querer, abrir los ojos con esperanza, dispuestos a la alegría pero también al llanto por los hombres. ¡Cuánto más veríamos en cada hombre y en el mundo entero…!

LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
LECTURAS:

1. Gen 3, 9-15.20

2. Ef 1, 3-6.11-12

3. Lc 1, 26-38
MARÍA HACE POSIBLE LA SALVACIÓN

Al aceptar María la propuesta del ángel, se convierte en el “puente” que hace posible que llegue la Salvación hasta nosotros. Como nos dice Pablo, el Señor, antes de crear el mundo, ya nos eligió para que fuéramos “santos e irreprochables ante él; la pretensión de la humanidad de traspasar los límites que le confieren su condición de criaturas, para ser igual a Dios y poder decidir qué es el bien y qué es el mal, rompió esta alianza armoniosa entre Dios y los hombres ((1R 23, 1.2).
La decisión, por parte de Dios, de ofrecernos una nueva oportunidad de Salvación coloca a María, como símbolo de la humanidad, en la disyuntiva de aceptar o no el proyecto inicial de Dios para que seamos “santos e inmaculados” (2CtaF 4); por eso:

1. Damos gracias a Dios por lo que ha realizado en María y en nosotros

2. Aceptamos la responsabilidad que conlleva esta elección

3. Tratamos de hacer realidad el proyecto de Jesús: el Reino

· Francisco, en la Regla no bulada, tiene un capítulo en el que da gracias a Dios por haber creado todas las cosas, y de un modo especial a nosotros, hechos a su imagen y semejanza, para colocarnos en el paraíso. Nuestra caída original desbarató este proyecto.

· Pero el amor que Dios nos tiene hizo que se encarnara en la Virgen María para redimirnos y restaurar su proyecto original (1R 23, 1-3).
· En el Saludo a la bienaventurada Virgen María se explicita lo que supuso la elección de María para ser Madre de Dios y poder colaborar en la construcción del Reino (SalVM 1-6). En la festividad de la Inmaculada admiramos el proyecto inicial de Dios, que quiere una humanidad “santa e inmaculada”.
· La responsabilidad de María a la hora de consentir en su maternidad divina se extiende también a todos los fieles seguidores de Jesús (2CtaF 53), puesto que todos hemos sido elegidos para darle un culto adecuado, que sea “alabanza de su gloria” (CtaO 8.9).
· Asimilar vivencialmente lo que es el Reino y comunicarlo a los demás es lo que Jesús nos exige a los que pretendemos seguirle (CtaO 9); de ahí que cualquiera de estas dos facetas no se justifique si no está relacionada con la otra ( 1R 17, 3).
· Seguir a Jesús es comprometerse con su causa y descubrir a los demás la gozosa realidad del Reino; puesto que si de lo que se trata es de hacer presente de una forma eficaz la fuerza transformadora de Cristo, nada mejor que la propia vida transformada por el Evangelio para hacer patente que el Reino es ya un hecho (2CtaF 53).
· Para realizar todo esto no hacen falta grandes cualidades; basta con intentarlo allí donde hacemos la vida, ya que si nos puede parecer poco, todo lo que hace Dios es mucho y grande.
SEGUNDO DOMINGO 
LECTURAS:

 1. Baruc 5, 1-9

 2. Fil 1, 4-6.8-11

 3. Lc 3, 1-6

 LOS CAMINOS DE LA SALVACIÓN

Si el primer domingo de Adviento escuchamos el grito gozoso que nos anunciaba la Salvación, en las lecturas de este segundo domingo vemos ya al heraldo, al pregonero: Juan el Bautista.
El Profeta anuncia la vuelta de los desterrados a Jerusalén; y el Bautista nos habla de los caminos por donde han de pasar los liberados y que nos describe también Pablo.
Pero ¿de quién son obra estos caminos por donde viene la Liberación?

- Los caminos de la Salvación, obra de Dios y del hombre

La Salvación no puede venir sino de Dios. Solo Dios puede liberarnos de una vida sin sentido ( OfP 1, 10; 2, 1.12; 4, 10; 14, 2.3). Es Dios quien liberó a los cautivos israelitas ( OfP 14,7), y es el mismo Dios el que nos libera por medio de Jesús ( 2CtaF 14-15). Definitivamente la salvación “nos viene del Señor” ( AlD, 6).

Pero estos caminos de salvación, aunque ofrecidos por Dios, deben ser continuados por los hombres; de ahí que para transitarlos haya que convertirse; es decir: dejarse salvar, crecer en el amor más y más, y así hacer posible que los demás vean la salvación de Dios. 
- Dejarse salvar

Francisco, en un momento determinado de su vida, sintió la necesidad de empezar a convertirse al Señor dejándose salvar por Él ( Tes 1-3). Pero ¿hasta qué punto estamos decididos a entrar en ese proyecto de Salvación; es decir: ¿hasta qué punto nos hemos convertido y seguimos convirtiéndonos al Señor? (1R 22, 9-17).
- Crecer en el amor

Decidirse a caminar al encuentro del Señor supone ir creciendo como cristianos, cuya seña de identidad es el amor. Si experimentamos que el Señor nos ama (1R 23, 3; 22, 26), a la fuerza tendremos que ejercitar ese amor de un modo eficaz (1CtaF 1,1; Adm 9, 1-3). Pues en eso del amor, no crecer es perderse, ya que el amor que no crece y no se autentifica termina por morir (1R 11, 6).
- Que todos vean la salvación de Dios

Si nos decidimos a entrar en el camino de la Salvación, siendo consecuentes con nuestro compromiso cristiano, seguramente trasluciremos en nuestras vidas la trasformación que Dios realiza en nosotros, permitiendo que la vean los demás y se animen a dejarse salvar ellos también. Somos responsables, en cierto modo, de que la Salvación llegue a todos (1R 17, 3; 16, 5-7). 
TERCER DOMINGO 
LECTURAS:

1. Sof 3, 13-18ª
2. Fil 4, 4-7

3. Lc, 10-18

LA ALEGRÍA DE LA SALVACIÓN

Las lecturas de este domingo nos subrayan una actitud que, demasiado a menudo, queda escondida en los cristianos bajo un montón de prescripciones o de exigencias que acaban convirtiendo el cristianismo más en una losa que en una gracia Sin embargo, no podemos olvidar que nuestra conversión a la solidaridad y nuestro compromiso por una sociedad más justa son una “buena noticia” que nos debe hacer sentir gozosos de que el Reino esté ya produciendo sus frutos.
Por eso cabría preguntarnos:

· Nosotros, los cristianos de hoy, ¿somos gente alegre? ¿Tenemos esa alegría profunda que brota de nuestra fe esperanzada?
· Nosotros, los cristianos de hoy, ¿somos gente de bien? ¿Tratamos de ser honestos y solidarios?
· Nosotros, los cristianos de hoy, ¿somos gente de paz? ¿Trabajamos por la paz?

Si releemos todas estas actitudes a la luz de la vida de Francisco, veremos que no podemos dejar de estar alegres ya que el mismo Dios que se nos anuncia y comunica es “nuestro gozo y nuestra alegría” (AlD 4). De ahí que debamos estar siempre alegres (1R 7, 16) no tanto por las cosas buenas que hacemos (1R 17,6), sino por lo que hace Dios en nosotros (Adm 20, 1), incluso si son motivo para que nos desprecien y persigan (1R 16, 15.16).
Nuestra conversión al Señor supone el compartir lo que somos y tenemos (1R 17, 17). Dios, como Creador, es señor de todas las cosas y las regala a todos los hombres. Así que, en principio, las cosas no son tanto del que las posee ( Adm 5, 5-7), cuanto del que las necesita (2Cel, 87.92).
La conversión, el seguimiento del Jesús que viene, no puede hacerse desde la prepotencia (1R 17, 6).
La venida del Señor, “Príncipe de la paz”, nos condiciona a la hora de anunciarla y de vivirla (OfP 15, 8; 2R 3, 10.11). Inermes ante la violencia de los demás (1R 14, 2-5), sólo podemos anunciar una paz que no consiste en el silencio de las armas, sino en el reconocimiento de la paternidad de Dios como fundamento de la fraternidad de los hombres (1R 14,2).
Trabajar por la paz, con la justicia y el diálogo como únicos materiales, no garantiza ningún éxito, ya que para una sociedad violenta siempre seremos unos “perdedores” (Crónica de Jordán de Giano, 10); pero nadie nos podrá quitar la alegría de vivir y anunciar la paz (Adm 15, 1.2). 
CUARTO DOMINGO

LECTURAS: 
1. Miqueas 5, 2-5

2. Hebr 10, 5-10

3. Lc 1, 39-45 
EL SALVADOR ANUNCIADO

Cerca ya de la fiesta de Navidad, nuestra vista se fija en la figura del Salvador. Las Lecturas nos hacen una presentación perfecta de la figura del Señor que viene a Salvarnos. Es una presentación en tres tiempos El Salvador anunciado, El Salvador encarnado y el Salvador entregado.
El Salvador que se nos anuncia brota de lo insignificante –Belén-, desde lo pequeño. Las cosas grandes –las de Dios- se realizan en lo pequeño, en lo sencillo, en lo pobre (CtaO 27).
El Señor sólo viene hasta nosotros si lo aceptamos desde la fe. María concibe en su seno al Mesías porque ha creído ( 2CtaF 53).
María es como la nueva arca de la alianza, signo de la presencia definitiva de Dios entre los hombres, que despierta la alegría a su paso por los montes de Judá (SalVM 4).
El Salvador es el que se encarna para entregarse de una forma absoluta a los demás ( 2CtaF 11-13).
Jesús no hizo actos de culto para complacer a Dios, sino que convirtió su vida, en cuerpo y alma, en un don total para la humanidad ( CtaO 46).
Si María fue la primera carne de nuestra raza en que se encarnó Dios, desde ella somos todos la carne en que Cristo sigue viviendo. Desde María, es la persona humana el lugar profundo de la presencia de Dios en el mundo.
· ¿Captamos y vivimos los cristianos las consecuencias que la encarnación tiene para los hombres?
· ¿Tratamos de encarnar en nuestras vidas la presencia de Dios en el mundo para ofrecerla a los demás como salvación, como realización personal?

No cabe duda que, para Francisco, María colabora en nuestra salvación al permitir que el Salvador tomara de ella “la carne verdadera de nuestra humanidad y fragilidad” (2CtaF 4; OfP 15,3). Por eso, en toda persona, pero sobre todo en los sacerdotes - por hacer presente al Salvador (CtaO 21; Test 9) - y en los pobres, veía “al Hijo de la señora pobre” (2 Cel 83); pues todo pobre social le hacía presente al Cristo desnudo ( 2Cel 84).
La Salvación arranca de la Encarnación (1R 23, 3); por eso solamente seremos salvados si permitimos que Cristo viva en nosotros, para realizar los objetivos de su encarnación redentora (2CtaF 48-53): es decir, que los hombres seamos plenamente hombres, con la profundidad y la anchura que produce el sentirse hijos de Dios y hermanos de los demás hombres (CtaO 11; 2CtaF 52-56.

Dios hecho hombre es el modelo a seguir en nuestra vida como cristianos (2CtaF 13; 1R 9,1). Cristo es para nosotros camino, verdad y vida (Adm 1, 1), luz verdadera que alumbra nuestro caminar (2CtaF 66); de ahí que debamos seguir “la doctrina y las huellas de nuestro Señor Jesucristo” (1R 1,1; 1R 22,2; 2CtaF 13; UltVol 1).
El seguimiento de Jesús no es un asunto intrascendente; si es verdadero se debe reflejar en nuestra vida y nuestras actividades (2CtaF 53; CtaO 9).
IDEAS PARA LA HOMILIA DEL TIEMPO DE NAVIDAD. CICLO C

Francisco y Clara vibraron intensamente ante el misterio de la Natividad del Señor.

 “Con preferencia a las demás solemnidades, celebraba con inefable alegría la del nacimiento del niño Jesús” (II Cel 199; cf LP 14; EP 114).

“Fíjate en el principio de este espejo, que es la pobreza de quien es reclinado en un pesebre y envuelto en pañales. ¡Oh admirable humildad, oh asombrosa pobreza: el Rey de los ángeles, Señor del cielo y de la tierra, reclinado en un pesebre” (Cl 4C 19-21).

La escenificación de Greccio (I Cel 84-87) refleja la “sensibilidad” de Francisco y nos descubre los núcleos del misterio: El Hijo de Dios pobre y entregado, y la figura de María como acogedora y alumbradora del Señor en la humildad y disponibilidad de la fe.

Para Clara y Francisco, la Navidad era un tiempo “excepcional” (se dispensaba del ayuno: Cl 3C 33.35; Cl R 3,14; IRe 3, 11; II Re 3,5-8) que la fraternidad debía celebrar con particular alegría.

SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR

Lecturas:
1ª  Isaías 52, 7-10

2ª  Hebreos 1,1-6

Evangelio: Juan 1,1-18

 “Fíjate en el principio de este espejo, que es la pobreza de quien es reclinado en un pesebre y envuelto en pañales. ¡Oh admirable humildad, oh asombrosa pobreza: el Rey de los ángeles, Señor del cielo y de la tierra, reclinado en un pesebre” (Cl 4C 19-21).


El sucederse, casi el precipitarse, de estos días de fiesta navideños, con todo lo que de ruido y agitación comportan, no debe impedir una vivencia profunda del misterio. Y es que la Navidad, además y por encima de la escenografía tradicional de reyes y pastores, ángeles y estrellas, tiene un contenido muy preciso: el misterio, que a la vez es buena nueva, de la presencia de Dios entre los hombres, para los hombres y por los hombres.

· Presencia gratuita –“Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo..., no por nuestros méritos sino conforme a su bondad”-.

· Presencia que es bendición –“En Cristo nos ha bendecido el Señor con toda clase de bendiciones”-. 

· Presencia que es luz  –“La palabra era la luz verdadera  que alumbra a todo hombre” -. 

· Presencia que es elección y vocación  – “Ya que nos eligió antes de la creación del mundo, para que fuésemos santos e irreprochables en su presencia..., predestinándonos a ser hijos adoptivos suyos por Jesucristo”-. 

· Presencia que es riesgo –“La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió...; vino a su casa y los suyos no lo recibieron”-. 

· Presencia que es solidaridad y compromiso  -“La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros”-.

· Presencia, una palabra densa de contenido y responsabilidad. Cuando lo más fácil y cómodo es desentenderse, evadirse, ausentarse, “pasar”... Dios se hace presente. En realidad nunca estuvo ausente. Pero la Navidad supera todos los esquemas y modos precedentes.


“De una manera fragmentaria y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros padres...; hoy nos ha hablado en su Hijo”. Efectivamente, Jesús no sólo nos dice que Dios está cerca, sino que es Dios-con-nosotros; no sólo nos habla de Dios, sino que es Dios hecho Palabra. En Jesús Dios deja de estar de parte del hombre, para hacerse hombre.
En Jesucristo Dios se ha embarcado con el hombre en la tarea de erradicar toda dolencia, cargando él personalmente con nuestras dolencias; en el empeño de vencer al hambre, convirtiéndose en Pan (Adm 1,16-18); en liberar al hombre de la fe en el poder de la violencia, rechazándola en legítima defensa propia; en liberar al hombre del afán de poder, convirtiéndose Él en servidor, en destruir el odio, mediante una vida al servicio del amor; en vencer a la muerte, mediante su propia muerte...
Y no acabó ahí. Quiso quedarse entre los suyos bajo la forma solidaria del pan compartido, llevando el compromiso encarnacionista hasta el punto de identificar su suerte con los que están más abandonados de ella, convirtiendo al hombre, y particularmente al pobre, en sacramento de Dios.


Este es el gran contenido de la Navidad: Saber y sentir a Dios-con-nosotros. Y la gran pregunta es: Si Dios está con nosotros, ¿nosotros con quien estamos? ¿Con Dios? Lo sabremos si “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de los que sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo”(GS 1)

DOMINGO INFRAOCTAVA DE NAVIDAD: LA SAGRADA FAMILIA

Lecturas:
1ª  Eclesiástico 3,2-6.12-14

2ª  Colosenses 3,12-21

Evangelio: Lucas 2, 41-52

 “Dondequiera se hallen los hermanos se muestren familiares los unos con los otros…” (II Re VI, 7-9).  “El Santo tuvo siempre constante deseo y solicitud atenta de asegurar entre los hijos el vínculo de la unidad, para que los que había sido atraídos por un mismo espíritu y engendrados por un mismo Padre, se estrechasen en paz en el regazo de una misma madre” (II Cel 191).


Dentro del marco de la Navidad, fecha propicia para el reencuentro de las familias, en una especie de retorno a las raíces cálidas y profundas de la vida, la Iglesia quiere ofrecernos una referencia válida –la de la familia de Nazaret- para iluminar y estimular esa realidad tan fundamental de la existencia, como es la familia.


¿Pero, es  esa una propuesta realista? ¿No se trata de una referencia inalcanzable, no sólo por su lejanía en el tiempo, sino, sobre todo, por la abismal distancia de calidad personal entre ella y nosotros?


En su visita a Nazaret (5-I-1964), Pablo VI dejó unas reflexiones inspiradísimas sobre la humilde pero sublime escuela de Nazaret, en la que se imparten lecciones fundamentales de silencio y escucha, de disciplina espiritual, de trabajo y vida familiar.


De tanto llamarla Sagrada Familia, hemos, quizá, olvidado que la familia de Nazaret fue una familia real. Frente a los evangelios apócrifos, que la consideraban como un espacio idílico y fantástico, los evangelios canónicos, nuestros evangelios, subrayan, por el contrario, el riesgo, la tensión y el quehacer humanizador en el que se vio inmersa.


Así, la familia de Nazaret fue una familia en apuros, llegando al riesgo de la ruptura; situación que se superó por la inspiración del Espíritu santo a san José, pero, también, porque ambos, María y José, supieron quererse y creerse más allá de la evidencias inmediatas.


Fue una familia amenazada. El poder tembló cuando tuvo noticia del nacimiento de quien había venido a servir. Y María y José y el niño Jesús conocieron las penurias de la emigración y de la persecución política.


Fue un espacio de crecimiento, de maduración personal integral (“Jesús crecía”); un lugar donde, desde el respeto a las situaciones personales (José respeta la situación de María; Jesús hace ver a sus padres cuál es su principal tarea y que es inútil disuadirle; María acepta esos planteamientos, meditándolos en su corazón), se vive intensamente un proyecto de vida común.


Fue una familia temerosa de Dios. Uno de los rasgos que se subrayan en el evangelio es que cumplían todo lo dispuesto en la Ley del señor. En ningún momento se consideró exenta o dispensada respecto de lo que era la normativa religiosa de una “familia cualquiera”. Pero hay más: en ella, por encima de todo, se privilegiaba la escucha obediente de la palabra de Dios. María, José y Jesús viven, desde su peculiar situación, para el proyecto de Dios. Cuando, más adelante, Jesús afirme que el “cumplimiento de la voluntad del Padre” (Mc 3,35) es el único argumento para reivindicar vínculos familiares con él, no está criticando a sus padre terrenos, ni mucho menos renegando de ellos, sino invitando a todos los que quieran seguirle a recrear lo que fue la actitud permanente de su “primera” familia.


La familia de Nazaret fue una familia idea por Dios; de ahí que se haya convertido en el ideal de toda familia cristiana y de toda la familia cristiana, que es la Iglesia. Lo recordaba el slogan de la última Jornada de la Iglesia Diocesana: “Tu familia, una pequeña iglesia; la Iglesia, una gran familia”


Son muchos los interrogantes, los problemas, las tentaciones que se cierne sobre la familia. Las soluciones no pueden improvisarse, ni generalizarse las respuestas. Cada caso requiere su atención, su discernimiento y tratamiento. La familia es una obra de arte y requiere artistas que la realicen; es un tejido muy sutil, elaborado con hilos finos y preciosos, y requiere manos expertas e inspiradas.

 Que, en palabras de Pablo VI, “Nazaret nos enseñe el significado de la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable, lo dulce e irremplazable que es su pedagogía y lo fundamental e incomparable que es su función en el plano social”.


 ¿Y no encuentra aquí su modelo el proyecto de la “fraternidad” franciscana? ¿No pueden descubrirse desde esta referencia sus luces y sombras, su fuerza y su debilidad?

DÍA 1 DE ENERO: SANTA MARÍA MADRE DE DIOS

Lecturas:
1ª  Números 6, 22-27

2ª  Gálatas 4, 4-7

Evangelio: Lc 2,16-21

 “¡Salve, Señora Reina santa, Madre santa de Dios, María! Eres Virgen hecha Iglesia, elegida por el santísimo Padre del cielo… ¡Salve, palacio de Dios! ¡Salve, tabernáculo suyo! ¡Salve, casa suya! ¡Salve, esclava suya! ¡Salve, madre suya!” (SVM).

“Rodeaba de amor indecible a la Madre de Jesús, por haber hecho hermano nuestro al Señor de la majestad…” (II Cl 198) 


En el día primero del año celebra la liturgia a María, Madre de Dios, la realizadora de la Nochebuena, la mujer escogida por Dios para la encarnación y alumbramiento del Verbo, la madre del “príncipe de la Paz”.


En este tiempo navideño es bueno centrar nuestra atención en MARIA, a cuyos pechos se crió Dios, hecho niño pequeño (cf. II Cl 199); pues nadie como ella vivió y dio vida al misterio que estamos celebrando. 


Fijémonos: Apenas recibe la buena y sorprendente noticia de su maternidad, conociendo la situación de su prima Isabel, ya en el sexto mes de su embarazo, se pone inmediatamente en camino -" a prisa" dice el evangelio-, para servirla.


Ser la "sierva del Señor" no le dispensa de ser la servidora de los otros. Antes de alumbrar físicamente al Señor, María lo hace presente con su caridad. Entrando en casa de Isabel, irradia al Señor. E Isabel lo percibe en lo más íntimo de su ser: en el hijo que lleva en sus entrañas, Juan. "Apenas te he oído, saltó de gozo el niño en mi seno". Y desvela el misterio."Dichosa tú que has creído". Éste es el núcleo y el secreto de María: su fe. 


Una fe que integra en sí el misterio -"¿Cómo puede ser esto?"-, y una fe que se entrega al misterio -"Hágase en mí según tu palabra"- sabiendo de quien se ha fiado.  


En esto consiste su inigualable grandeza, en su entrega inigualablemente audaz y creadora al plan de Dios.


Acogió con tanta profundidad y verdad a la Palabra de Dios que la hizo su Hijo, y fue profundizada con tanta verdad por ésta que la hizo su Madre.


La fe es el elemento fundamental, el eje en torno al cual gira la comprensión y vivencia auténtica de la Navidad. Sin la fe  todo se distorsiona, se tergiversa y banaliza. Esa fe es el origen, la causa más profunda, la razón última de la alegría con que el cristiano vive estos días. En este sentido, la Virgen es correctamente invocada como "causa de nuestra alegría y reina de la paz ", porque ella es la madre de la alegría y de la paz cristiana: Cristo -Él es nuestra alegría  y nuestra Paz-.


María es un ser transparente, mejor, una transparencia de Cristo. No tiene luz propia; en ella brilla radiante la luz de Dios. Ella es alumbradora de esa luz. Antes del parto,  en la visitación, ya lo irradia; en Belén, lo da a luz; y en Caná de Galilea, remite a Él: "Haced lo que Él os diga".


Sí la imagen de María Virgen proyecta una luz particular para vivir estos días navideños, para iluminar y motivar nuestra alegría, y sobre todo nuestro modo de ser y estar con los demás: en actitud de servicio, irradiando y transparentando la presencia del Señor.  

LA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Lecturas:
1ª  Isaías  60, 1-6

2ª  Efesios 3, 2-3a. 5-6

Evangelios: Mateo 2, 1-12


Hoy es uno de esos días en los que hay que hacer un ejercicio serio de profundización para percibir el sentido auténtico de la celebración religiosa. Ya desde la Edad Media en que se originó una abundante literatura sobre los Magos, la comprensión de esta fiesta ha ido sufriendo un progresivo desplazamiento hacia zonas cada vez más alejadas de su original y auténtico sentido.


La Palabra de Dios se encarga de centrarla correctamente: no es la fiesta de los Reyes magos, sino la de la Epifanía del señor. La luz que nació en Belén no podía quedar aprisionada bajo los estrechos marcos de una religión nacional, por eso subió y brilló en forma de estrella al firmamento universal para encender la esperanza de todos y alumbrar a los buscadores de la Verdad.


En Jesús, Dios nos dice que no es el Dios de un pueblo o de una raza, sino el Dios del hombre. Los primeros cristianos, provenientes del paganismo, vibraban agradecidos, reconociéndose en los Magos.


La presentación que el evangelio hace de estos personajes rebasa el interés histórico para convertirlos en modelos de vida cristiana. Desde una situación de búsqueda –otean los cielos buscando signos -, abiertos a la Verdad aún no conocida, pero deseada, abandonan sus certezas y seguridades y se pone en camino. Peregrinos, itinerantes de la verdad y de la fe, preguntan, investigan y, por fin, se postran ante la Verdad, a la que ofrecen sus dones. Los Magos nos muestran un estilo dinámico de vivir la fe: en camino, rastreando la presencia del Señor, abiertos para escuchar y obedecer su palabra y ofrecerle, con libertad y alegría, lo que somos y tenemos.


Una actitud a interiorizar por cada uno. Porque existe el peligro, y el evangelio lo subraya, de adoptar ante la Verdad una actitud hostil –como Herodes-, o indolente y apática –como los sacerdotes-.


La fiesta de hoy invita, además, a ser testigos, convirtiéndonos, a nivel personal y comunitario, en estrellas de paz que conduzcan a los hombres al Belén de la Verdad, de la Paz y el Amor.


La fiesta de hoy es una invitación a agradecer a Dios nuestra llamada a la fe, que es el principio de la fraternidad universal.


 Francisco de Asís fue también “un seguidor” de estrellas, un “buscador” de Dios, un “testigo” y un “mensajero” de la Paz y el Bien.

EL BAUTISMO DEL SEÑOR

 Lecturas:
1ª   Isaías 42, 1-4. 6-7

2ª   Hechos  10, 34-38

Evangelio: Lc 3,15-16. 21-22


La fiesta del bautismo de Jesús pone fin al ciclo litúrgico de la Navidad. Es una fiesta chocante.   Que Jesús acudiera al río Jordán, para ser bautizado por Juan parece un hecho históricamente cierto. ¿Pero, qué hace Jesús en la fila de los hombres pecadores? ¿Por qué realiza Él ese gesto de bautizarse, además diluido en “un bautismo general”?. El mismo Juan se extraña: “Soy yo quien debe ser bautizado por ti...”. Pero es que Jesús no vino a hacer ostentación de sus privilegios, sino que, por libre decisión, se hizo semejante a nosotros en todo, excepto en el pecado. “Se vació..., haciéndose como un hombre cualquiera”, nos dice s. Pablo. Hasta aquí llegó la encarnación. No terminó en el seno de María, sino que recorrió toda la andadura humana, hasta pasar por la muerte, Él que era la Vida.


Por eso Jesús, sin pecado, no duda en mezclarse con los pecadores: porque sólo se salva compartiendo, desde dentro y desde abajo, la condición del hombre... Y, al confundirse entre los hombres, al hundirse en la debilidad, se abren los cielos de par en par para revelar la grandeza y la verdad de Jesús: “Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”. Por eso el bautismo es una nueva “epifanía”, la más solemne, de Jesús, junto a la del Tabor y la de la Cruz. Ya no son ángeles, pastores ni estrellas quienes nos descubren su verdad, es el Padre Dios.


Pero no terminan aquí las lecciones de este día. La 1ª lectura pone de relieve proféticamente, el estilo y el contenido del auténtico enviado de Dios: “No gritará, no clamará... La caña cascada no la quebrará, el pabilo vacilante no lo apagará... Promoverá fielmente el derecho...”


No quebrar ni ahogar esperanzas... Y hay que tener la mirada muy limpia y muy profunda para descubrir vida y esperanzas donde otros sólo constatan desesperación y muerte.  “No quiero considerar en ellos pecado, porque yo veo en ellos al Hijo de Dios…” (Test 9).


El paso de Jesús, como nos recuerda la 2ª lectura, fue muy distinto. “Pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos..., porque Dios estaba con Él”.


De todo esto nos habla la fiesta del bautismo de Jesús, y nos sugiere una pregunta para el examen personal: ¿qué significa para nosotros nuestro bautismo? Él nos incorpora a la comunidad de los creyentes, siendo el fundamento de la fraternidad cristiana; él significa el paso de la muerte a la vida, siendo el fundamento de nuestra liberación y libertad; él supone una vida coherente, siendo el fundamento de nuestra responsabilidad, Y, sobre todo, nos incorpora al mismo Cristo.


Un subrayado franciscano destacaría la afinidad del estilo “menor” y “fraterno” de san Francisco con los estilos sugeridos en la 1ª y 2ª lecturas. Francisco, a partir de su conversión, revitalizó su bautismo en un seguimiento apasionado de Jesús, y no rehuyó acudir a los “jordanes” donde  en la  debilidad de los hombres –pobres, leprosos...- se manifestaba “la gloria” de Dios.

